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En 1950, la Declaración 
de Schuman adelantaba: 
“Europa no se hará de una vez 
ni en una obra de conjunto: 
se hará gracias a realizaciones 
concretas, que creen en pri-
mer lugar una solidaridad de 
hecho.” Schuman ya intuía el 

sistema de construcción de la Unión Europa, que res-
ponde a cada crisis con un paso adelante. Sin embargo, 
en ocasiones se generan inconsistencias colaterales que 
están en la base de problemas posteriores. Pues bien, 
la unión monetaria no puede sostenerse sin una unión 
fiscal, al igual que la zona Schengen, que garantiza la 
libertad de movimiento de personas, no puede convi-
vir a largo plazo sin una gestión conjunta de las fron-
teras exteriores. El actual diseño de la eurozona o del 
área Schengen responde a problemas concretos que 
exigieron respuestas pragmáticas en su momento, pero 
ahora ambos compromisos necesitan una actualización. 

No existe unión monetaria en el globo, ni en la his-
toria, que haya sobrevivido sin un pilar fiscal, aunque 
no haya nacido a la vez que la propia moneda común. 
No olvidemos, por ejemplo, que Estados Unidos 
“necesitó” una guerra civil para mutualizar la deuda de 
las colonias o un crack del 29 para constituir un segu-
ro de depósitos común.

En todo caso, y en el debate actual, la eurozona 
debe, en primer lugar, completar la unión bancaria con 
el objetivo de romper cualquier nexo entre el riesgo de 
las entidades de crédito y el soberano. La crisis finan-
ciera de 2007-2008 bloqueó los flujos de financiación 
internacional e intraeuropeos, dejando a los sectores 
bancarios de los Estados con una elevada deuda exte-
rior ante una situación crítica. Algunas de esas entida-
des necesitaron respaldo público para evitar una crisis 
sistémica aún con peores consecuencias, elevando los 
déficits y la deuda pública, tensionando los tipos de 
interés y obligando, con ello, a una agenda acelerada 
de consolidación presupuestaria, en ausencia además 
de un instrumento presupuestario común. 

En estos momentos, la regulación, supervisión 
y resolución ya están en manos europeas. Esto no 

puede vivir de las rentas, porque la generación que 
vivió, sobrevivió y superó la guerra se apaga poco a 
poco. Y las nuevas cohortes no se conforman con rela-
tos. El espíritu de 1968, con las revoluciones del Este 
y la mirada a Occidente en busca de luz, ayuda y refe-
rencias, tampoco, dice Krastev.

La combinación de “pocos nacimientos, envejeci-
miento de la población y llegada de inmigrantes” causa 
miedo y es un arma cómoda, útil y efectiva para quie-
nes saben explotarlo. ¿Les suena?

Hace unos meses, hablando con Jean-Claude 
Juncker, le pregunté si ahora, con perspectiva, se 
arrepentía de lo que hizo en 2015. Muchos en la ue 
le reprochan el haber redoblado su apuesta cuando 
encontró una feroz oposición. Tenía el apoyo de la 
mayoría, tenía los tratados, tenía argumentos de mucho 
peso moral (igual que Pedro Sánchez cuando impro-
visó con el Aquarius). Pero tres años después sabía 
también que toda acción trae una reacción, y que la 
provocada en aquel enfrentamiento había sido brutal 
y les había superado por falta de planificación, de dis-
curso, de consenso. 

Juncker, fiel a sus principios y completamen-
te ajeno al mundo de la calle, respondió que, aun-
que pudiera, no volvería atrás ni haría nada de forma 
muy diferente. El presidente sostiene que su plan, su 
estrategia, no fue un fracaso, porque las llegadas de 
demandantes de asilo se han reducido un 97% en el 
Mediterráneo oriental y un 80% en el central desde 
entonces. “Honestamente, no me arrepiento, no creo 
que lo hubiera hecho diferente sabiendo lo que sé. Mi 
propuesta fue adoptada por una mayoría cualificada de 
Estados miembros, así que dejó de ser una disputada 
entre Hungría y Polonia u otros y la comisión. Así que 
no, no lo habría hecho diferente, pero quizás cambia-
ría los métodos que usamos entonces, porque la pro-
puesta pilló por sorpresa para algunos países”, dijo en 
una entrevista publicada en El Mundo.

En uno de sus mejores ensayos, Krastev escribe que 
“la característica que define la política de las mayo-
rías amenazadas es que cuando votan, lo hacen imagi-
nando un futuro en el que serán un grupo minoritario 
en sus propios países, donde su cultura y estilos de 
vida estarán en peligro. Será un gran error político si 
los liberales simplemente ignoran o ridiculizan estos 
temores”. La crisis migratoria avivó esos temores y a 
quienes ahora viven de ellos. Los números, los hechos, 
los contextos no sirven de casi nada. “En la política 
democrática, las percepciones son la única realidad 
que importa.” Trump, Bolsonaro, Duterte, Salvini y 
Orbán lo han comprendido a la perfección. Es hora de 
que el resto lo empiece a entender también. ~
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sustenta exclusivamente en la suma de las políticas de 
los Estados miembros, en virtud de la posición cícli-
ca de sus propias economías y encuadradas en los dis-
tintos compromisos presupuestarios europeos, y sujeta 
a crisis asimétricas. Sin embargo, el resultante de una 
suma de políticas fiscales nacionales no tiene por qué 
coincidir con la orientación agregada que la zona euro 
necesite en su conjunto. Por ello, es necesario ese ins-
trumento fiscal común que pueda coadyuvar al dise-
ño de una posición presupuestaria global alineada con 
las necesidades de la eurozona. 

Esta herramienta debería colaborar también en el 
tratamiento ante crisis asimétricas. Cuando la unión 
bancaria se concluya, se habrá diseñado un marco ins-
titucional adecuado para combatir crisis en entidades 
de créditos sin contagio a los presupuestos nacionales. 
Sin embargo, la próxima recesión podría tener su ini-
cio en cualquier otro sector, o por motivos insospecha-
dos con distinta incidencia en unas zonas u otras de la 
unión monetaria. Sin duda, esa unión bancaria suavi-
zaría el shock de cualquier crisis asimétrica pero, aun 
así, sería necesario complementar las políticas presu-
puestarias nacionales desde el conjunto de la Unión.

Este instrumento fiscal bien podría ser un pre-
supuesto de la zona euro que, junto a cuestiones de 
competitividad y convergencia, dispusiera de una 
capacidad estabilizadora que permitiera el diseño de 
una política fiscal para el conjunto de la unión moneta-
ria. Pero también podría ser un seguro de desempleo o, 
como ha propuesto la Comisión Europea, un seguro de 
inversiones. Estas opciones no son en absoluto exclu-
yentes y presentan distintas ventajas y desventajas. 

En todo caso, la eurozona también necesita de un 
activo común libre de riesgo que, de alguna mane-
ra, fondee algún tipo de herramienta presupuestaria. 
Quizá las emisiones del mede podrían cumplir este 
papel, si se mejora y amplifica su capacidad de finan-
ciación directa a la economía de la zona euro. Esto 
permitiría hacer evolucionar al actual mede hacia un 
Tesoro común, y no solo hacia un Fondo, hacia donde 
parece que avanza.

La unión monetaria necesita un pilar fiscal que 
introduzca en el policy mix de la zona euro la política 
presupuestaria, junto a la monetaria, ampliando los 
instrumentos de estabilización de la economía euro-
pea. Se han dado pasos adelante en la unión bancaria, 
aún por concluir, pero el camino por andar es todavía 
largo. Además, este pilar fiscal, imprescindible desde 
cualquier punto de vista, es especialmente necesario 
para los socialistas, no solo para gestionar el ciclo sino 
también para construir sobre él un pilar social, que 
necesita de financiación solidaria. ~
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garantiza per se una mejor gestión de los riesgos banca-
rios, pero sí debería evitar que una nueva crisis impac-
te con igual fuerza sobre los presupuestos nacionales. 
En todo caso, el fondo de resolución necesita un res-
paldo público de último recurso, que bien pudiera ser 
el Mecanismo Europeo de Estabilidad (mede), dada su 
reducida dotación relativa. El sistema necesita de un 
seguro de depósitos común, que corte definitivamen-
te cualquier contaminación del soberano nacional ante 
una crisis bancaria, especialmente ahora que la regu-
lación y supervisión ya es europea. Sin embargo, estas 
últimas dos reformas aún no tienen el consenso sufi-
ciente ni en el Parlamento ni en el Consejo.  

Ciertamente, la creación de un respaldo al Fondo 
de Resolución que pudiera expandirse al Fondo de 
Depósitos abriría una vía para la constitución de un 
pilar fiscal, en la medida que configuraría un apoyo 
solidario de los gobiernos del euro ante crisis ban-
carias. Por ello mismo, está resultando políticamente 
muy difícil su tramitación.

Con todo, más allá de ese camino financiero hacia 
la unión fiscal, la zona euro necesita un instrumen-
to de gestión anticíclica con una visión holística del 
conjunto de la unión monetaria. Hasta ahora, la zona 
euro no dispone de una política fiscal consolidada, 
complementaria (o no) de la suma de las políticas 
presupuestarias nacionales. La orientación fiscal se 
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